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IB 
Esta Docbe dará una coDferen-

cia en el Aleneu Mercaalil é lu-
duslrial el señui Folu Igutbíde, 
íDveulordel aparalu cuyu nombre 
encabeza eslas lineas. 

Ayer le visiUmos y luvo la bon­
dad (Je decirnos eu qué consiste su 
ittveneiou y el íuüa<*moulo en que 
aesüMnsa. 

Valióse par» ello de un modelo 
liudísimo que Ueue en su li<tbila-
Clon uei Uulel Hamos y ae sus ex­
plicaciones ciüriaimas y ael moví-
miento de la tiéiice, sacamos la 
eviaeucÍH de que ui señor Fola lia 
daüo un gran paso en la luausuia 
propulsora ae uuques. 

La lióiice bioouctíuli ica aumenta 
Uk velocidad y eslo equivale a ücor-
lar las dislAucias; y como este be-
neUuio lio se obtiene aumentando 
el poder de las maquiu«s ui ei gas­
to de carbón, sino aprovecliando 
p»rte aela fuiSiza que boy se des­
perdicia con las actuales belices, 
el comercio murilimo esta de en­
horabuena, poique la invención de 
que nos ocupamos le asegura un 
«bQrro de tiempo. 

iili Uóiice «tctüal, -según las ex-
pUcMüioues que oímos ayer—rinde 
un trabajo equivaleuie al 35 ÛQ 
del que desarrolla el motor que le 
pone en movimiento. La hélice del 
señor Fola eleva aquel trabajo al 
(j() OíO, no sitíndó está clír» invaria­
ble, pue^ depende de las proporcio 
nes' del barco, de la suavidad de 
sus líneas y eu geuerai de todas 

esas condiciones que tienden á dis 
minuir las resisleucius que a la 
marcha de un buque opone el 
agua. 

La hélice Fola se ha ensayado 
en pequeño eu Valencia y dio ex­
celente resultado. La patente de 
iuvouciou se h» vendido para ei 
extranjero. Para España no. Guan­
do esta quiera cambiar las hélices 
tie sus embarcaciones o ponerlas a 
las uuevas que construya, no ten­
día que ^edirio á ios ingleses siuo 
al i n v e n t o r . 

La üéiice Folu marca una etapa 
nueva a Ua uuques de las marinas 
miátareis. Uauía^e llegado eu ellas 
cabí al limite ue la velocidad, cuan­
do he aquí que de repente se aleja 
ese limite abrienao ampUa zona a 
la industria guerrera naval. 

Viendo ayer íuueionar ol apara­
to y con el peusamionlo djo en 
que tarde o temprano habrá que 
proceder a adquirir una escuadra 
que guarde nuestras costas, pen­
sábamos también que no holgaría 
hacer pruebas en grande con la 
nueva heiioe. Los primeros barcos 
militares que la íuütalaran son los 
torpederos, y material de ese hay 
en el arsenal de este departamen­
to. 

¿Qué piensa el señor Viilanueva 
de esta inaicacionV 

¿Puede ser? 

TfilEEtlTáSi» 
Al IUÍBIUO tiempo qae na lierm.aiio del 

moro Valiente tjecaeBtiHba á doa sóbditús 
del U»«y da Inglaterra, tres 8ubalteruog do 

n= limoso bandido andaidí eecuestrabau 
una niüíl oii Aiidi'ijfii'. 

¡Vaya ana loiiieideiieia do fecliaa y de 
gaetos! 

Si parece que el mor» Valienle y lo» se-
cuestmdoies du Andújar smi do a i a fii' 
miiia. 

Y tal voz lo 8oaii. 

Si alguna vez to pieide on el mando la 
lógica (jne no la bugíjuen p"r acA, poique 
ese gí-ncro uo es conocido aquí. 

Decini js ewio [lor lo que se ha dicho en 
el Congreso cou luoiívo de las aciaa de Ba-
dBJoz. 

Allí no se había rectittcado el censo 
cuando las eleccionef, por lo cual no lo 
había cuando llegó el moiuento de elegir 
diputados. 

Ahora se ha dic<culido el asunto en el 
Coiígruáo y ha diclio Maura, cou la aquies­
cencia de Alix y Morot: 

€.-Vuuque sería una euoimidad aprobar 
uiias elecciones hechas sin cenBo, opino 
que el hecho de no haberse publicado el 
censo electoral en Btidujo* nada influyó eu 
las elecciones.» 

Si esto uo es una frase vacia, es algo 
peor. 

Una cucliuHota á costa dol sufragio. 
Üespué* de todo, si Maura lo reputa por 

D. Nadie, los que lo tiaiuron á la vida po­
lítica uo lo tratau mejor. 

¡Si Stí les pudiera llamar parricidHs! 

Dice uu periódico que en el salón de 
Conferencias del Congreso so comenta la 
lentitud con que se discuten las actas por 
lo que retiasará la conalitnción de la Cá 
maia. 

Está visto que on política uo se p'iede 
actuar do profeta, 

Toda adraiBcióu resulta plancha. 
Lo decimos porque se anunció que se 

llevaría ligera la discusión de actas y se 
lleva despacio. 

Y ae dijo que se constituiíía eu un par 
de semanas el Congreso y no hay tal. 

Lo que liay es U conli: inación do un 
reirán que so confirma, modificado así; 

El gobierno propone y las minorías dis­
ponen. 

II mi 

El anuncio de la conferencia que dará hoy 
á las 6 y media de la tarde, en loa salones 
del Ateneo Mercantil, ol señor Fola lijiírbi' 

de y cfiyó tema versará sobre los fundamen­
tos cientííicoB, ley de desariollo y cons' 
trucción de la{ieterida hélice, ha despertado 
extraordinario interés en el público de esta 
ciudad, principa niHiite entie los ingeniólos 
así civiles como iiiMitares y cuantos hoiu" 
broM Sü pttooiipiín por loi piojjrcHo.s do lí«' 
paún. 

Henos hablado extonsiiniouto sobre este 
asunto con el inventor y por lo qno nos lia 
rt ferido podemos comunicar á nuestros lec­
tores algunas noticias relacionadas con di­
cho invento. 

Hace ya muchos años oí señor Fola pu* 
blicó un libro titulado «1.a nueva ciencia 
geométrica» obra revolucionaria que dio 
nuevas orientaciones á dicha ciencia, pero 
que fué rudamente atacada por los técnicos 
que se empeñaron en ver en ella sólo los 
errores que contenía y no las verdades ori­
ginales que le dieron fundatrteuto, sin te­
ner en cuenta que eran disculpables aque­
llos errores puesto que «o tratoba de prin­
cipios enteramente nuevos que ae desarro­
llaban por un medio inesplorado. 

Luego publicó el señor Fola otras ti es 
obras tituladas cTeoria trasceudental de l« 
evolución delcírenlo», «Evolooión aniver-
sal de la ciencia» y «Naturaleza harmónica 
del espacio»; siendo lasdOs dltiraas traduci' 
das al francés y una de ellas al afenián, pe* 
ro que apenas fueron leídas en España, pri ' 
mero por los escasos lectores que tienen lus 
obras de ciencia en este país y segundo 
porque la aparición del prinier libro hizo 
formar mal concepto del aator á loa doctos 
que looalidcarou de anárquico y peitnrba* 
dor, 

Últimamente ha publicado el señor Po ' 
la En q\)inta obra de geometría titulada 
cLógioadel inlinito» y este nuevo libro es 
la sin tesis de todas las verdades que con' 
tienen los otros habiéndose purgado el 
autor, en cuanto le ba sido posible, de BUS 
primeros errores. 

Pues bien: del planteamiento y desarro­
llo de las nuevas orientaciones que ha to­
mado la ciencia geométrica ha deducido el 
innovador, los fundamentos quo sirven de 
génesis á la hélice biconcéntrica cuyo 
arresto preocupa la atención de todos los 
países civilizados del mundo. 

Mucho antes de que se llsvasen á cabo 
las pruebas en el «Monserrat», el Inventor 
de la hélice tenía ya la firme convicción de 
que con ol nuevo propulsor se realizaría oí 
dorado sueño de los ingenieros navales, es­
to es, obtener una velocidad mayor que la 
actual en la propulsión de los buques do 

vRpor con el mismo número de oalorías, 
pero falto do medios, anonadado por el ana' 
tema lanzado sobre su cabeza por loa mate* 
máticos de en país, teniendo que hnírcon* 
tíniíaniente de In vanidnd do loa sabioB y de 
la ignorancia do loa tontos, recordó lierói' 
(iinÉonl(Min prolongado calvaiió solicitan' 
do on \ no ol concurso do algunos capila' 
listas quo lo recibioi Jii con profunda ludí' 
fcrencia. 

Ayudóle á resistir las amarguras de esta 
poiegriuacióu el distinguido médico valen* 
leniiiino doctor don l'ablo Uarrachina, nno 
do eus más ardientes adinlradoreB quien ae 
tonsagró activamente á fortalecer el ánimo 
del inventor y se puso eficazmente á BU la* 
do sirviéudole do intermediario para llegar 
al logro deseado; esto es, al liaüaBgo del 
capiíal iiecpsario para llevar á cabo lOs coa* 
toüos experimentos que hablan do demoB* 
trar la bondad de la nueva hélice. 

El doctor so fijó eu el joven y acaudala' 
do piopietario don Antonio EnriquAE, ac* 
tiial diputado á Cortes por Teruel, hombre 
en forado sarao entasiasta por loa progresos 
de BU pafs. Se solicitó BU oonrareo y dea* 
pues de oir al inventor de la hélice ya no 
vaciló el señor Enriquez en prestar «a oo* 
opeíación á la gran obra que ha venido rea' 
tizándose, poniendo á disposición del señor 
Fola el cMonserrat» del cual era propieta* 
rio y enantes recarsos pecuniarloa se oonai* 
derarou precisos para llevar á cabo las re' 
feridas pruebas. 

En aquella ocasión demostró el señor 
Enriques que si bien es aficionado li gastar 
su dinero en la vida deportiva, uo es indi ' 
ferente á lo3 sueños de los l lo inbr^ de 
Ciencia, dando una herniosa } soberana leo 
ción al opnlentoCiOBo y al rico 6K<*iM(̂  P^' 
ra quienes ol capital nada tiene do coraun 
cou la ipteligencia y constituye s<flo «1 de ' 
recho absoluto del mas afortunado 

IJQB pruebas fueron coroqadaa por el éxi' 
to mas completo corro es sabido en el Grao 
de Vtiloncia y tanto ol doctor Barrachiiia, 
comoeljóvo» diputado por Teruel ae,ñor 
Enriquez pueden vanagloriarse legilima* 
mentó de haber contribuido al triunlo del 
iuventor en uu hecho que ha preocnpado 
la atención de todo el mundo y puede ya 
consideraise como una gloria de la putiria. 

Eucl prioiitivo proyecto este canal nacía 
corta déla coniluoncia do los ríos lííBia y 
Cinea, más arriba de IVirbaítro, y, cruf.an" 

e 
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oes pérfldas, i las oalumuías doloeg, & la maledioen' 
oia llena de elogios, á las mt.rmDraoioDes candorosas 
que iban ooDstanteraento & agitarse en den odor sayo 
pa a en^añür lo? 

Larsonmiere y á los de Hantoy, oon la hermosa se­
ñori ta de Uantoy, con tal do que ella 39 vista bien 
aquel dia. 

¡bu madre , por oelos sio d a d a , la presenta tan 
mal! . . . 

—Espero, aeflores, que Vds. me dispensarán el fa' 
Tor do venir—dijo la señora Grasains parándose de 
pronto para dirigirse & loa Crnohot. 

--Yaestá V. en au oasa, seflora,—dijo el nota' 
rio. 

Después do haber saladado á loa tres Grassins, los 
tres Crnohot se dirigieron á so oasa, valiéndose de 
ese instinto ana'itioo que poseen los províDoianos 
para estudiar en todos ana aapeotoa el gran acooteot-
miento de aquella velada que cambiaba laa respeoti' 
vas posiciones de oIrQohotistas y graesinistau, ' 

El admirable aentido prAotioo que dirigía las ao-
oiones de aquellos hábiles oaloúlistaa, lea hizo oom* 
prender á unos y & otros la necesidad de una alianea 
momentánea contra el común enemigo. 

¿No debían impedir que Eugenia so enamorase de 
BU primo y que Carlos pensase en BU primal 

¿Podría reBlBtir el reoien llegado & laa insinaaolo' 
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Deapués de una breve pansa replfoó el abate oon 
alguna intención: 

- - ¿Ha leído V. por lo Visto el «Faublas* ? 
-^No, señor abate, quería deoif «Las Relaciones pe­

ligrosas». 


